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RESUMEN
Las manifestaciones religiosas orientadas a públicos específicos son una 
parte cada vez más visible del espectro de la religiosidad contemporánea. 
El propósito de este ejercicio fue ahondar en la comprensión de una comu-
nidad religiosa pentecostal bogotana compuesta por moteros, utilizando el 
sistema conceptual weberiano para la sociología de la religión. Se realizaron 
entrevistas semiestructuradas a sus líderes y fundadores  y una etnografía 
del servicio de predicación. Los resultados describen con mayor profundidad 
su funcionamiento y forma de organización, el rol del predicador dentro de 
la comunidad, su concepto de Dios, su relación con el saber sagrado y con 
la palabra, el sentido de la teodicea, el camino de salvación y su ética o rel-
ación con el “mundo”. Se concluye que las categorías weberianas son perti-
nentes para comprender la subjetividad e intersubjetividad de las realidades 
religiosas de comunidades pentecostales dirigidas a personas con intereses 
estético-culturales similares, así como que los predicadores fungen un rol a 
medio camino entre el mystagogo y el sacerdote, además, que la categoría de 
protestantismos históricos es inadecuada para comprender la realidad de los 
Nuevos Movimientos Religiosos (NMR) dentro de los cuales el pentecostalis-
mo es una de sus expresiones más extendidas en Latinoamérica.

PALABRAS CLAVE
Nuevos Movimientos Religiosos, Pentecostalismo, Harley-Davidson, Soci-
ología comprensiva, Teodicea, Mystagogo.

*Estudiante de Sociología Universidad Nacional de Colombia. Psicólogo.
** Estudiante de Sociología Universidad Nacional de Colombia.
***Estudiante de Sociología Universidad Nacional de Colombia.

n



Revista Kalibán

58

INTRODUCCIÓN

El pentecostalismo no sólo es un 
fenómeno en expansión en América 
Latina, sino que pertenece a una ex-
plosión del pluralismo religioso en 
el marco de los Nuveos Movimientos 
Religiosos (NMR) en Colombia (Bel-
trán, 2013). Por este motivo, es un 
caso de especial interés para la soci-
ología de la religión. Según las cifras 
del Ministerio del Interior (2015) en 
Colombia existían 5374 entidades 
religiosas de las cuales el 25% se ubi-
ca en la ciudad de Bogotá. Asimis-
mo, llama la atención que en el año 
2011 fueron registradas 1247 iglesias, 
siendo el año de mayor crecimiento 
de la diversidad religiosa en la histo-
ria del país.

Sin embargo, este panorama subes-
tima la cantidad real de congrega-
ciones y entidades religiosas que 
existen en el territorio nacional, 
pues, tal como lo expresa Sarmiento 
(2015), existe un número importante 
de agrupaciones que no cuentan  
con los requisitos que exige la ley, 
por lo que no son reconocidas en el 
censo realizado por el gobierno y 
operan en la marginalidad. En este 
sentido, aunque el registro oficial  es 
un indicador importante del impac-
to de estas manifestaciones religio-
sas en el país, no puede dar cuenta 
de todas ellas en tanto el principal 
interés de una iglesia pentecostal 
no es el reconocimiento legal, sino 
el reconocimiento a nivel social por 
parte de la comunidad en la que se 
encuentra (Frigerio, 2018).

Entre las diversas manifestaciones 

del pentecostalismo en Bogotá, 
pueden encontrarse congrega-
ciones que se orientan a un público 
específico: El Lugar de Su Presen-
cia, una congregación enfocada en 
jóvenes; Iglesia Casa Sobre la Roca, 
enfocada en profesionales de clase 
media y en ascenso, la Comunidad 
Pantokrator enfocada en metaleros 
y rockeros e incluso la Iglesia Cristi-
ana La Puerta para personas iden-
tificadas con la comunidad LGTBI. 
Todas estas “empresas”, en términos 
de Weber (1964), son acciones que 
persiguen fines religiosos de modo 
continuo.

A falta de investigaciones en Bogotá 
que profundicen en estas religiosi-
dades, el propósito de la presente 
investigación fue ahondar en la 
comprensión de una de estas con-
gregaciones religiosas, utilizando 
para ello la terminología weberiana 
con respecto a la sociología de la re-
ligión. En los párrafos siguientes se 
hace un pequeño esbozo de la enti-
dad religiosa estudiada y la metod-
ología de recolección de datos uti-
lizada.  Seguidamente, se describe 
con mayor profundidad a la con-
gregación, su funcionamiento y for-
ma de organización, así como otros 
elementos que desde la sociología 
comprensiva de la religión son de 
relevancia. Finalmente, se analiza  la 
pertinencia de los conceptos para la 
comprensión de la comunidad y las 
posibilidades para futuras investi-
gaciones.
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MÉTODO

La congregación estudiada es una 
pequeña congregación que funcio-
na en la localidad Antonio Nariño 
de Bogotá y cuyos fundadores pert-
enecen a un grupo de motociclistas 
caracterizados como harlistas1 que 
coinciden con  el deseo de transmitir 
la “palabra de Dios” plasmada en la 
Biblia. Los actuales miembros ini-
ciaron su práctica religiosa en otras 
congregaciones cristianas, sin em-
bargo, de común acuerdo entre los 
líderes hace cinco años, comenzaron 
a reunirse en las instalaciones de un 
local de peluquería, cuyo propietar-
io es uno de los fundadores, quien 
además ejerce como peluquero. Por 
un periodo de algo más de un año, las 
instalaciones de la peluquería sirvi-
eron como centro de encuentro de la 
naciente comunidad, logrando al fin 
ubicar la sede de la congregación en 
las proximidades de la peluquería.

El contacto con uno de los líderes de 
la congregación permitió manifestar 
el deseo de realizar una indagación 
sociológica sobre las características 
de la comunidad religiosa. De este 
modo, se realizó una observación 
participativa descriptiva (Kawulich, 
2006) y una entrevista semi-es-
tructurada o estructurada con guía 
(Bonilla-Castro y Rodríguez-Sehk, 
2013) a los dos líderes, atendiendo 
simultáneamente a las categorías 
de la sociología de la religión de Max 
Weber, propuestas en “Economía 

 1Término para designar a conductores de motocicletas de la compañía Harley-Davidson.

y Sociedad” (1964). El cuestionario 
guía consta de 13 aspectos elabora-
dos por los investigadores con base 
también en la lectura anteriormente 
mencionada, los cuales se enlistan a 
continuación:

1. ¿Por qué nace la Iglesia?
2. ¿Qué caracteriza al pastor de la 
comunidad?
3. ¿Cómo es Dios?
4. ¿Dios rige la ética humana? Si 
es así ¿Como lo hace?
5. ¿Qué ocurre si violamos la vol-
untad de Dios?
6. ¿Quién tiene autoridad para 
fundar una Iglesia?
7. ¿Cómo está constituida la Con-
gregación?
8. ¿De dónde viene el Saber que 
comunican los pastores? ¿Es 
sagrado?
9. ¿La Predica?
10. ¿Cómo se libera a alguien del 
pecado?
11. ¿Permite Dios las injusticias de 
la sociedad? O ¿Por qué suceden?
12. ¿Buscan Salvación y/o renaci-
miento?
13. ¿El mundo actual es el que 
Dios quiere?

El procedimiento pretende eviden-
ciar en qué medida los tipos ideales 
que se desarrollan en la sociología 
de la religión de Weber, permiten 
comprender la realidad subjetiva 
y la acción social de los motoristas 
y creyentes que asisten a la con-
gregación. El interés por la subjetiv-
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idad se encuadra en la indagación 
por la perspectiva de los pastores y 
el análisis de la propia experiencia 
de los investigadores al acudir al 
servicio vespertino de entresemana.

RESULTADOS

El lugar de reunión para el servicio 
es un local en un segundo piso con 
un aspecto atípico para la función 
que cumple: sus paredes negras y 
piso gris ambientado con luces de 
colores neón eléctrico, más usuales 
en lugares de entretenimiento como 
bares o discotecas llamaron bastante 
la atención de los investigadores; la 
informalidad de los líderes quienes 
ejercen como pastores principales 
en su aspecto y estilo es una car-
acterística distintiva. Los pastores 
Hermes y Sam2, líderes y fundadores 
de la congregación fueron cordiales 
colaboradores en la realización de 
las entrevistas del caso, por lo que el 
pastor Hermes solicitó conocer de 
antemano las preguntas mediante 
el cuestionario anteriormente pre-
sentado. 

A partir de esta entrevista semi-es-
tructurada se interrelacionó la ex-
periencia en la congregación y la 
iglesia temática pentecostal con los 
conceptos de la sociología weberia-
na, obteniendo como resultado una 
narración crítica y analítica sobre la 
congregación. Cada apartado de la 
sociología de la religión se encuen-

tra relacionado con la construcción 
del presente escrito, por lo que, en 
gran medida, corresponde casi que 
directamente a  definiciones webe-
rianas, garantizando así  esta per-
spectiva, principal eje conceptual de 
la presente investigación desde su 
metodología hasta la construcción 
del escrito.

Carácter económico de lo mágico
y el paso del naturalismo pre-ani-

mista al simbolismo

Al asistir a una de sus ceremonias, 
se puede constatar, en gran medi-
da, la referencia que hace Weber de 
lo mágico como lo intramundano 
y su finalidad económica. Con las 
oraciones y danzas llevadas a cabo 
en la iglesia, que ciertamente es-
tán muy lejos de ser las melodías 
convencionalmente asociadas con 
la adoración a Dios, se buscaba una 
especie de trance extático, y caben 
dentro de los que Weber trata como 
medios y fines orgiásticos. Esta ac-
ción está directamente relacionada, 
en la sociología weberiana, con el 
quehacer mágico.

Una parte de la ceremonia que se 
puede destacar como ejemplo, es 
la conocida como “siembra” que 
corresponde a lo que se conoce 
más comúnmente como diez-
mo u ofrenda. Lo que se les pidió a 
los asistentes, fue que oraran por 
esa ofrenda, pues, producto de la 

 2Los nombres de los pastores han sido modificados para ocultar su identidad.
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oración, casi como una especie de 
clamor mágico, esta se iba a multi-
plicar. Ciertamente parecía más un 
momento mágico que algo religioso, 
pero vale recordar que para Weber 
la magia y la religión no se encuen-
tran tan distanciadas como parece y 
se puede decir que la segunda oblig-
atoriamente necesita de la primera. 
En este mismo ejemplo se hace ev-
idente el carácter económico de lo 
mágico, que más que corresponder 
a una racionalidad con arreglo a va-
lores corresponde a una con arreglo 
a fines.
Por otro lado, se encuentra lo intra-
mundano reflejado en la forma en 
que los asistentes buscan en la cere-
monia una especie de ayuda para los 
problemas propios de la vida del más 
acá, como dificultades económicas 
y un sin número de problemas per-
sonales. Esta motivación de los lai-
cos, en palabras de Weber, de asistir 
al culto, está cimentada en la resolu-
ción o tratamiento de sus dificulta-
des inmediatas, lo que se ve refleja-
do en la respuesta que da uno de los 
fundadores de la iglesia a una de las 
preguntas formuladas:

La gente no busca nada, solo plac-
er y gusto. La gente no busca a Dios, 
solo busca resolver sus problemas, 
acá han venido algunos con alguna 
necesidad y nosotros con oración 
le hemos ayudado y una vez super-
an su urgencia no se les vuelve a 
ver… la gente no busca a Dios (Pastor 
Hermes, comunicación personal).

Pero no sólo responde su asistencia 
unívocamente a necesidades ma-
teriales o de facto, sino también es-
pirituales.

Con esto se llega a lo que Weber lla-
ma el paso del naturalismo pre-an-
imista al simbolismo, pues con la 
idea de entes que trabajan en el más 
allá y tienen incidencia en el más 
acá, tales como espíritus, demonios 
o dioses, se desarrolla gradualmente 
el simbolismo, donde ya no es rele-
vante

[...] la personalidad o la impersonali-
dad o la supra personalidad de los po-
deres “suprasensibles”, sino que aho-
ra no sólo las cosas y los fenómenos 
que están ahí y ocurren representan 
un papel en la vida, sino también co-
sas y fenómenos que “significan” algo 
y por qué “lo significan” (Weber, 1964, 
p. 331).

Esto se ve reflejado en la iglesia que 
se visitó, de manera única, en las in-
signias y atuendos que portaban los 
miembros de la congregación en sus 
chalecos, usando cruces y otra gran 
cantidad de símbolos donde ad-
aptan la simbología de los harlistas a 
la simbología cristiana. 

Es evidente que en esta iglesia 
temática se encuentra una ten-
sión constante entre el naturalis-
mo pre-animista y el simbolismo, 
sustentado en la no separación o 
ruptura entre lo mágico y lo religi-
oso expuesto anteriormente, pero 
profundamente vinculada con el 
quehacer del mago, cuestión que 
se tratará más adelante con la vin-
culación de la tipología weberiana, 
siendo el Mystagogo la figura más 
cercana e ilustrativa al rol que cum-
plen predicadores al interior de la 
iglesia.
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Mystagogo

Weber (1964) describe al mago como 
aquel que por oposición al sacerdote 
“ejerce una coerción mágica sobre 
los demonios, los conjuran” (p. 345). 
En este sentido, la posibilidad de 
control que ejerce el pastor sobre 
los espíritus es una característica 
distintiva y diferenciadora entre el 
mago y el sacerdote. Para el caso de 
la congregación estudiada, el pastor 
se aproxima más al sacerdote, por 
cuanto su acción no puede obligar a 
Dios a cambiar de parecer. De hecho, 
durante el servicio el pastor realiza 
constantes súplicas a Dios, pidiendo 
beneficios por la comunidad de crey-
entes, pero no por acción litúrgica o 
mediante un ritual particular sino 
únicamente atendiendo a su propia 
voluntad, solicitando que cambie de 
parecer. En otras palabras, dado que 
el dios no puede ser coaccionado 
debe ser convencido.

El concepto de mago sin embargo no 
es completamente extraño al pas-
tor cristiano, pues, parte de las fac-
ultades que comparte con él es que 
puede ejercer su profesión de forma 
liberal, aun retando la autoridad de 
quienes han rutinizado el carisma 
y lo han monopolizado, fenómeno 
que también se puede encontrar en 
el profeta. Sin embargo, el pastor no 
se configura como este último por 
cuanto su mensaje no es realmente 
novedoso, aunque sí comparte con 
esta figura la característica de hacer 
una comunidad de seguidores que 
no se halla en el mago, el cual tiene 
clientes exclusivamente y no se vin-
cula a ninguna agrupación.

El tipo que más se asemeja al pas-
tor es posiblemente el mystagogo, 
aquel que “practica sacramentos, es 
decir, hace manipulaciones mági-
cas, las cuales garantizan bienes de 
salvación” (Weber, 1964, p. 361). Asi, 
la acción mágica del pastor es sac-
ramental, pues su acción está legit-
imada en una comunidad especial 
que gira en torno a su quehacer. 
que para el caso, son los motoristas 
que validan las acciones mágicas. 
Siguiendo a Weber, el mystagogo 
se encarga de la salvación mágica, 
aunque carece de la doctrina ética. 
Continúa diciendo Weber que este 
contribuye con una técnica mágica 
(1964). La proximidad del pastor con 
el mystagogo se fundamenta tam-
bién en su carisma mágico más que 
en su ejemplaridad de vida. 

Aunque un verdadero pastor sería 
quien lleva una vida ejemplar, 
siguiendo el mandato divino, los 
pastores Hermes y Sam reconocier-
on que muchas veces las personas 
acuden a su congregación solo con 
la intención de obtener un milagro, 
después de lo cual no regresan. De 
este modo varias personas acuden a 
la congregación no con la visión del 
profeta, que dispensa sus gracias por 
un carisma especial que es gratuito 
y pretende dar cuenta del mensaje, 
sino con la visión del mystagogo que 
ejerce su sacramento a cambio de 
algo y aunque tiene una comunidad, 
esta no es completamente cerrada, 
por lo cual circulan en ella personas 
constantemente.
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Dios

Sin duda, la idea que tienen de Dios 
quienes asisten a la congregación, 
y en especial la idea que intentan 
transmitir los pastores es la de un 
dios ético. En otras palabras, la de 
una entidad supraterrenal, imper-
sonal que se preocupa por la bondad 
de las acciones humanas y actúa en 
consecuencia frente a ellas. Cuando 
el dios bondadoso se preocupa por 
el modo en cómo los seres humanos 
viven sus vidas, es cuando se convi-
erte en legítima la respuesta que dan 
los pastores a la pregunta por la con-
ducción ética de la vida: “Lo bueno y 
lo malo, Dios nos pone su voluntad 
en el corazón, el siempre lleva al ser 
humano a hacer su voluntad” (Pastor 
Hermes, comunicaciones person-
ales) y “La ética es filosofía del bien 
y el mal, pero para Dios el hombre es 
el que obra mal, desde Adán y Eva les 
dio principios y valores, el bien y el 
mal, el hombre decide” (Pastor Sam, 
comunicaciones personales).

De este hecho se desprende que 
los pastores consideren que ciertas 
conductas son tabúes y deben estar 
prohibidas porque atentan contra la 
voluntad de Dios, tal como manifes-
taron al final de la entrevista frente a 
la comunidad LGBTI. En este punto, 
el rechazo del mundo se hace pat-
ente, aunque se desarrollará con 
más cuidado en los apartados poste-
riores. Sin embargo, el hecho de que 
los pastores tengan una comunidad 
particular de pertenencia como los 
motoristas y que allí sean comunes 
ciertos comportamientos como el 
pelo largo, la barba sin arreglar o los 

tatuajes en el cuerpo, hace que estos 
comportamientos tabúes para otras 
comunidades sean permitidos al in-
terior de la congregación.

Congregación

La congregación en Weber tiene un 
vínculo directo con la profecía, pues:

Nace de ella como un producto de 
las exigencias cotidianas, pues el 
profeta mismo o sus discípulos pre-
tenden asegurar la perduración de 
la revelación y de la dispensación 
de la gracia y, con ello, la existencia 
económica del instituto de la gracia 
y de sus administradores, y tratan de 
monopolizar los derechos respecto a 
los obligados a asegurar aquélla (We-
ber, 1964, pp. 364 - 365).

Lo que no quiere decir que necesar-
iamente se construya bajo la figura 
del profeta. Para el caso bajo análisis, 
donde la congregación se encuentra 
erigida alrededor de la figura de lo 
que podría caber dentro del tipo ide-
al del mystagogo, su carácter coin-
cide con la caracterización que hace 
Weber (1964) al señalar que “[La con-
gregación mystagógica] suele per-
manecer casi siempre en un estado 
de comunidad no cerrada al exteri-
or y cambiante en su constitución. 
Quien necesita salvación entra en 
una relación a menudo temporal 
con el mystagogo y sus auxiliares” 
(p. 365). Esto se confirma en la forma 
en que los laicos acuden al templo 
de la comunidad, pues como se ha 
repetido varias veces, acuden por la 
necesidad de salvación y cuando la 
obtienen no vuelven hasta que de 
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nuevo tengan la necesidad.

Por otro lado, se puede observar que, 
dentro de la figura de los auxiliares, 
también se encuentran vínculos fa-
miliares y amigos, como lo comenta 
el pastor Hermes al abordar el sép-
timo punto del cuestionario, donde 
también nombra otras congrega-
ciones, lo cual puede tomarse como 
evidencia del carácter interlocal que 
enuncia Weber. Para finalizar este 
apartado, es necesario hacer ex-
plícita la motivación por la expan-
sión de la congregación, pues los 
vínculos que tienen con la “Unión de 
los ministros cristianos de Colombia” 
puede hacer que esta empresa se 
expanda y diversifique. Sin embar-
go, esto también puede hacer que 
se empiece a acercar al tipo ideal del 
sacerdote, pues con el surgimiento 
de esta figura dentro de la iglesia, 
Weber (1964) indica que:

La formación de la congregación reli-
giosa constituye si no el único, por lo 
menos el estímulo más poderoso de 
desarrollo del contenido específico 
de la doctrina sacerdotal. Crea la im-
portancia específica de los dogmas. 
Pues con ella prevalece la necesidad 
de una delimitación frente a doctri-
nas extrañas competidoras y la de 
mantener la victoria lograda acu-
diendo a la propaganda, y así crece 
también la importancia de la doctri-
na discriminadora (p. 371).

Correspondiendo así más que a 
necesidades religiosas, a necesi-
dades propias de la empresa y por 
tanto extra religiosas.

Saber sagrado 

El sacerdocio ejercido por los pas-
tores de la congregación se basa en 
el seguimiento al pie de la letra del 
texto canónico que constituye la Bib-
lia, cómo doctrina vencedora dom-
inante; esta es una diferencia tam-
bién con respecto al carisma heroico 
del profeta en comparación con los 
pastores de la congregación, ya que, 
por el contrario, “la clase sacerdotal 
sistematiza el contenido de la pro-
fecía o de las tradiciones sagradas 
en el sentido de una articulación 
casuístico-racional a los modos de 
pensar y de vivir de su propia capa 
y de los laicos dominados por ella” 
(Weber, 1964, p. 370), más no revela 
nada nuevo, o al menos no atribuible 
a ellos mismos. Lo manifestado por 
los pastores no dejan lugar a dudas, 
la Biblia es el máximo referente éti-
co e insuperable guardián de la sabi-
duría convertido en manual de com-
portamiento de la congregación, 
además de ser el libro de texto con el 
que se preparan y educan los nove-
les pastores.

La palabra

En Weber (1964) la prédica o el ser-
món es la “enseñanza colectiva sobre 
cosas religiosas y éticas, en el senti-
do propio de la palabra, es normal-
mente algo específico de la profecía 
y de la religión profética” (p. 373). 
Su afinidad con la profecía se com-
prende en la medida en que procu-
ra la utilización de la oralidad como 
forma de demostración del carisma, 
en contraste con la rutinización del 
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carisma en otras congregaciones. El 
hecho de que una parte importante 
del servicio sea dedicado exclusiva-
mente a la prédica, bien en forma 
de enseñanza o de otro modo, indi-
ca que el carisma aún no se ha ruti-
nizado en la congregación, lo cual se 
debe a su evidente juventud.

El predicador, aquella persona en la 
que se encarna el éxtasis profético 
durante el servicio, aún se evidencia 
con claridad en el grupo de pastores 
líderes, pues es visible que la orali-
dad es la forma de demostrar el ca-
risma, por encima de cualquier otra 
manifestación, como la glosolalia o 
los exorcismos, y su figura destaca 
de entre los líderes de la comunidad, 
como quienes logran mediante el 
habla transmitir el mensaje divino, 
en palabras jocosas de uno de los 
pastores: “Yo me gano la vida con el 
sudor de mi lengua” (Pastor Hermes, 
comunicaciones internas).

Búsqueda de sentido

La teodicea que se halla en el fondo 
de la congregación rechaza la idea 
de la predestinación en el sentido 
más tradicional y coloca al hombre 
como el culpable de sus sufrimien-
tos, por ser el producto de su propia 
acción libre y voluntaria, que recu-
erda en cierto punto a la doctrina 
racional del Karma, de la que Weber 
(1964) dice que “el mundo es un cos-
mos, sin lagunas, de retribuciones 
éticas. Mérito y culpa son retribui-
dos indefectiblemente en el mundo 
por medio de los destinos en una 
vida futura que el alma atravesará 

indefinidamente” (p. 416). Y aunque 
el cristiano no cree en la transmi-
gración de las almas, podría decirse 
que está muy cerca de la idea de que 
a las conductas malas o pecamino-
sas, siguen desgracias y fracasos.

Sin embargo, esta teodicea no es-
capa a las contradicciones entre la 
predestinación divina, expresada 
anteriormente como que el mun-
do se rige por la voluntad de Dios y 
la propia elección del hombre de 
su hacer. Como salida, emerge la 
idea del diablo como realidad que 
gobierna el mundo y por el cual to-
dos tienden al pecado aun cuando 
la voluntad de Dios para el mundo 
no sea esta. El rechazo religioso del 
mundo vuelve a aparecer en la con-
figuración de la acción religiosa y en 
este caso, aparece como eje de apoyo 
para la explicación de la teodicea.

Salvación y renacimiento

En palabras de Weber (1964): “no toda 
ética religiosa racional es, en gen-
eral, ética de salvación” (p. 418), sin 
embargo para la congregación es-
tudiada su objetivo es contribuir en 
la búsqueda de la salvación para su 
feligresía, ya que se parte del hecho 
de un nacimiento cómo pecadores 
en búsqueda de reivindicación, por 
lo que la vida es un proceso de con-
tinua evaluación en la que Dios per-
manentemente otea a sus feligreses 
llevando el registro de los actos que 
serán juzgados y que nadie puede 
evadir; en consecuencia, quienes 
han demostrado un comportamien-
to ejemplar serán salvos, mientras 
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que el mal comportamiento lleva a 
la condenación.

El bien y el mal se hallan en continua 
confrontación, aun así, es mediante 
la propia voluntad que se logra la 
salvación, de modo que cada quien 
es libre de hacer o no la voluntad de 
Dios. En este sentido, el concepto de 
salvación, que se puede identificar 
en el discurso sobre la ética, es cru-
cial para comprender el modo de vi-
vir de las personas que pertenecen 
a la comunidad. Siguiendo entonces 
a Weber (1964): “La nostalgia por la 
salvación, sea cual fuere su forma, 
tiene interés especial para nosotros, 
en cuanto trae consigo consecuen-
cias prácticas para la conducta en la 
vida” (p. 419).

Ascetismo extramundano
parcial

Como último elemento identificado 
en las entrevistas, se puede ubicar 
un rechazo legítimo del mundo tal 
cual existe, aunque no así un mun-
do cristiano. De hecho, al pregun-
tarles si el mundo actual es el que 
Dios quiere respondieron de forma 
unánime negativamente, pero no 
porque la creación fuese imperfecta 
por su naturaleza, debate que apa-
renta solución de este modo, sino 
por causa de la elección humana de 
regirse en contra de las leyes éticas 
de Dios. La aparición de este hecho 
en el discurso legitima el rechazo de 
las cosas del mundo y la búsqueda 
activa de la transformación de la re-
alidad por una adecuada a la volun-
tad de la deidad.

Esto se manifiesta por ejemplo en el 
hecho de que apoyaban los procesos 
de referendo contra la adopción 
igualitaria o rechazaban el comunis-
mo, en particular el venezolano, 
como manifestaciones claras de la 
mundanidad de las sociedades ac-
tuales y la firme resistencia en el 
evangelio, que expresaría su postu-
ra en contra de estas realidades. La 
actitud no es propiamente de es-
capatoria, sino de activa resistencia 
a estos cambios que amenazan con 
transformar para “mal” la realidad 
de por sí llena de formas fáciles de 
desviarse del camino de la voluntad 
de Dios.

CONCLUSIONES

A través de las líneas anteriores se 
ha mostrado el funcionamiento, la 
organización y el pensamiento de 
una congregación cristiana pen-
tecostal de harlistas ubicada en 
Bogotá, al menos en términos de 
sus líderes carismáticos y de la ob-
servación intersubjetiva realizada 
por los investigadores, intentando 
utilizar las categorías weberianas 
como referencia y guía de lectura de 
esta realidad particular para expli-
carla comprendiéndola.

En cuanto a los conceptos de la so-
ciología de la religión de Weber se 
puede afirmar que son herramien-
tas metodológicas apropiadas para 
comprender el sentido subjetivo de 
las acciones religiosas de quienes 
participan en una comunidad reli-
giosa como la estudiada. A partir de 
la tipología weberiana, se puede ver 
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que la figura que ocupan los líderes 
carismáticos de la congregación e 
iglesia temática se encuentra rela-
cionada en gran medida con el mys-
tagogo, pero también, en menor 
medida con la figura del sacerdote, 
pues el tipo de congregación, la for-
ma en que se lleva a cabo la predica, 
es decir, basada en textos sagrados y 
los vínculos que crea con otras igle-
sias cristianas, hace que esta iglesia 
tenga un carácter sui generis.

Así mismo, en términos doctrinales, 
la tipología aplicada a los protes-
tantismos históricos parece no ade-
cuarse del todo a la realidad del pen-
tecostalismo lo cual revelaría que 
sus características no son tan próx-
imas al espíritu de estos movimien-
tos como podría sospecharse en un 
primer momento. La indagación más 
profunda de la realidad de los partic-
ipantes de la congregación es fun-
damental para lograr caracterizar 
adecuadamente tanto en términos 
descriptivos como comparativos, 
los fundamentos sociológicos en 
los que se sustenta el funcionami-
ento de las congregaciones pente-
costales temáticas y su relación con 
la evolución y expansión que han 
tenido estas comunidades, así como 
el impacto que están teniendo en la 
transformación de otras realidades 
religiosas, incluyendo el catolicismo 
popular y eclesial latinoamericano 
(Eckolt, 2013).
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